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PERSONAS 

MAGDALENA. 

SARA.) 

.  "h,t  .     /  Amigas  de  Magdalena. 

ANA.   j  &  ■  5 

DORINA  (anciana  nodriza  de  Magdalena.) 
ESCLAVA  1.a 
ÍDEM  2.a 

La  acción  pasa   en   el    castillo    de  Magdaló 
próximo  á  Betania. 


Esta  obra  es  propiedad  de 
su  autora,  y  nadie  podrá  sin 
su  permiso  representarla  ni 
reimprimirla. 

Queda  hecho  el  depósito 
que  marca  la  ley. 


Ha  de  procurarse  en  los  trajes  toda  la  propiedad 
posible,  y  para,  ello  tomar  idea  de  los  cuadros  ó  estampas, 
que  representan  mujeres  bíblicas. 
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CUADRO  PRIMERO 

(Decoración  de  casa  rica,  mueblaje  de  la  época,  ventana  al  fondo  que 
supone  dar  al  campo ;  puertas  á  derecha  é  izquierda,  sóbrelos 
muebles  trajes  de  colores  vivos  y  adornos  de  ramos  de  llores; 
en  medio  de  la  estancia  un  tocador  con  espejo  de  plata  y  sobre 
él  joyas  y  galas.  Magdalena  sentada  y  pensativa  frente  al  toca- 
dor, y  alredor  de  ella  tres  esclavas,  una  anciana  y  dos  jóvenes; 
la  primera  triste  como  su  señora,  está  algo  retirada;  de  las  otras 
dos,  una  sentada  en  el  suelo  pulsa  la  citara,  y  la  última  de 
pie  canta  acompañándola.) 

ESCENA  PRIMERA 

MAGDALENA,  D0K1NA  y  DOS  ESCLAVAS 
ESCL.  1.a  (Cantando.) 

¿Quién  es  la  bella  entre  las  bellas? 

¿Quién  es  la  estrella  de  las  estrellas? 

¿Quién  de  Betanía  gala  mejor? 

¿Quién  es  la  aurora  de  las  auroras? 

¿Quién  es  señora  de  las  señoras? 

¿Quién  es  paloma,  gacela  y  flor? 
La  castellana 
de  Magdaló. 
Magd.      Basta  de  canto,  dejad 

tan  cansada  melodía; 
Escl.  1.a  ¿Y  entonces  señora  mía 

qué  habremos  de  hacer? 
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Magd.  Hablad. 

Tal  vez  halle  distracción 

al  escucharos,  mi  alma 

lucha  y  sufre. 
Escl.  2.a  Tened  calma, 

¿qué  os  apena? 
Magd.  ¡El  corazón! 

Dorina    Tú  que  á  Betania  das  ley  (con  vehemencia.) 

con  tus  más  leves  antojos, 

y  donde  fijas  los  ojos 

truecas  en  esclavo  al  rey: 

Tú  á  quien  envidian  las  flores 

que  prendes  en  el  cabello, 

y  perecen  con  el  sello 

de  morir  por  tí  de  amores; 

rica,  libre,  engrandecida 

por  la  mudable  fortuna 

y  adulada  cual  ninguna, 

¿qué  puedes  sufrir? 
Magd.  Mi  vida 

es  el  tormento  mayor, 

que  vida  en  el  mundo  encierra; 

¡no  encuentro  amor  en  la  tierra, 

y  estoy  sedienta  de  amor!  (con  gran  desa- 
liento y  amargura.) 

DORIN  A    ¿Qué  amor  IIO  encuentras?  (Llena  de  asombro) 

Magd.  Nó  á  fe; 

Escl.  2.a  Pues  entonces  mi  señora, 

el  que  rendido  te  implora 

¿qué  siente  por  tí? 
Magd.      (con  hastío.)  No  sé: 

Escl,  1.a  Entenderlo  no  querrás 

pues  si  entenderlo  quisieras, 

bien  pronto  lo  comprendieras 

según  lo  explican. 
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(¿Cómo  decir  lo  que  pienso 

si  es  que  Jas  galas  me  hastían?)  (Aparte.) 

(Se  vuelve  de  prouto  y  exclama.) 

¿Qué  miro?  Ven  Magdalena, 
emociones  no  querías? 
Pues  fíjate  allá  á  lo  lejos 
verás  como  la  colina, 
baja  espesa  muchedumbre 
que  forma  turba  crecida. 

(Mira  cou  interés,  atraída  Magdalena  por  la  curiosidad, 
se  acerca  también,  despidiendo  antes  con  un  ademán  á 
las  esclavas  que  se  retiran. ) 

ESCENA  TERCERA 

DICHAS,  MENOS  LAS  ESCLAVAS 


¿Por  qué  será  tal  bullicio? 
¿qué  sucederá? 

No  sé: 
más  como  aquí  se  dirigen, 
pronto  lo  podremos  ver. 
¿No  es  extraña  la  actitud 
de  ese  pueblo? 

Sí,  mujer. 
Alborozado  parece 
y  con  respeto  á  la  vez. 
¡Ah!  yo  debí  adivinarlo 
desde  luego. 

¿Pero  qué?...  (Llena  de  curiosidad.) 

Que  al  Profeta  Nazareno 
va  siguiendo. 

¿Quién  es  El? 
No  te  lo  puedo  decir 
porque  todo  enigma  es. 
Vive  entre  el  pueblo  y  el  pueblo 
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Magd. 
Sara 


Magd. 
Sara 


Magd. 


Sara 

Magd. 

Sara 


en  vano  quiere  saber, 

los  misterios  que  en  sí  guarda. 

¿Misterios  dices?  (Con  interés.) 

Si  á  fe: 
Los  que  le  aman  é  imitan 
con  notable  sencillez, 
le  aclaman  por  todas  partes, 
gran  Profeta  de  Israel; 
pero  nó  como  otros  muchos, 
si  no  el  único  tal  vez, 
en  alta  sabiduría 
y  en  altísimo  poder. 
¿De  veras? 

Sus  enemigos 
(porque  los  tiene  también) 
le  acusan  de  endemoniado, 
y  van  siempre  en  pos  de  él, 
murmurando  de  sus  hechos 
y  tendiéndole  la  red, 
por  si  pueden  con  astucia 
en  ella  hacerle  caer. 
Cuentan...  pero  que  locura 
con  cuentos  entretener, 
la  tarde...  ¿Vamos? 

Perdona, 
más  yo  quisiera  saber, 
cuanto  dicen  de  ese  hombre 
extraño  en  verdad. 

Muy  bien;; 
escucha  con  atención. 
Con  ella  te  escucharé. 
Dice  el  vulgo...  (te  prevengo 
que  yo  á  nada  presto  fe;) 
que  su  voz  calma  las  olas 
de  la  tempestad  cruel. 
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Que  á  su  voluntad  el  ciego 

la  luz  en  un  punto  ve; 

que  el  habla  recobra  el  mudo, 

el  paralítico  pies; 

salud  el  triste  leproso, 

y  que  es  tanto  su  poder 

que  los  mismos  poseídos 

libres  se  ven  de  Luzbel; 

y  en- -fin  que,á  su  voz  la  muerte 

sus  presas  deja  también. 

¿Qué  dices?  (Con  asombro  ) 

Lo  que  publican 
los  que  han  dicho  lo  que  ven. 
La  hija  de  Jáiro,  doncella 
de  su  casa  gala  y  prez, 
cadáver  yacía  en  el  lecho; 
allí  el  Nazareno  fué, 
por  ruegos  del  triste  padre, 
y  aunque  vio  la  palidez 
del  rostro,  que  ya  la  vida 
no  animaba,  sin  perder 
el  sosiego,  sólo  dijo: 
«dormida  la  niña  es, 
y  no  muerta*  y  con  su  mano 
tomó  la  mano  también , 
de  la  pobre  criatura... 
la  vieron  extremecer, 
abrir  los  ojos,  trocarse 
la  yerta,  cárdena  tez, 
de  los  colores  de  cera 
en  los  de  rojo  clavel. 
y  al  que  fué  cadáver  frío 
la  ausente  vida  volver. 
¡Pero  eso  es  milagro! 
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Sara 

Magd. 
Sara 


Magd. 
Sara 

Magd. 

Sara 


Magd. 
Sara 


Así, 
le  llaman. 

¿Y  tú  no  crees?  (Reconviniéndola.) 

Yo,  la  verdad,  pienso  poco 
en  cosas  graves,  correr 
de  fiesta  en  fiesta  es  mi  vida: 
¿no  lo  sabes? 

¡Bien  lo  sé!  (Con  amargura.) 

Pues  ya  que  tanto  te  agrada 
lo  que  se  dice  de  él, 
escucha  algo  más. 

Escucho 
con  impaciencia. 

Una  vez 
llevaron  á  su  presencia 
una  adúltera  mujer, 
para  que  de  su  delito 
fuera  inexorable  juez. 
La  mísera  agonizaba 
sin  poderse  defender, 
en  medio  de  mil  verdugos, 
arrodillada  á  los  pies 
del  Nazareno,  y  temblando 
como  quien  ansiosa  vé, 
en  las  piedras  que  la  cercan 
la  muerte  que  ha  de  tener. 
Mientras  los  acusadores 
en  vengativo  tropel, 
hablaban,  el  Nazareno 
escribía  en  la  arena... 


(interrumpiéndola  con  ansiedad.) 

Lo  ignoro,  pero  las  culpas 
de  aquéllos  que  á  dura  ley, 
á  la  mujer  sentenciaban 


¿Qué... 
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dicen  que  lo  escrito  fué. 
Al  hallarse  descubiertos, 
confusos  de  tal  poder, 
en  silencio  se  marcharon 
unos  pronto,  otros  después. 
Sólo  al  fin  el  Nazareno 
con  la  afligida  mujer, 
¿Do  están  los  que  te  acusaban? 
íe  dijo,  y  ella  «No  sé» 
respondió  mirando  absorta 
en  torno  suyo.  «Pues  ve 
en  paz,  el  juez  prosiguió, 
y  no  peques  más. » 

¡Buen  juezl 
Yo  también  digo  que  es  bueno: 
la  indulgencia  es  á  mi  ver, 
la  mayor  de  las  virtudes. 

¿No  Sabes  más?  (Con  anhelo.) 

Si  que  sé. 
En  una  tarde  de  estío 
lleno  de  cansancio  y  sed, 
llegóse  Jesús  á  un  pozo 
que  está  próximo  á  Siquén. 
Bajo  uu  verde  sicómoro 
sentóse  cabe  de  él, 
y  hacía  poco  que  allí  estaba 
cuando  llegó  una  mujer, 
Samaritana  á  llenar 
su  cántaro  al  pozo  aquél. 
Con  humildad  el  viajero 
pidió  entonces  de  beber, 
y  ella  por  odio  de  raza, 
le  respondió  descortés. 
¿Cómo  se  atreve  un  judío 
á  pedir  nada  á  mujer 
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de  Samaría?  El  Nazareno 
con  humilde  sencillez 
le  contestó:  «Si  supieras 
el  que  te  pide,  quien  es, 
quizá  tu  le  demandaras 
primero  apagar  tu  sed. » 
¿Qué  dices?  repuso  ella, 
si  tu  no  tienes  con  que, 
sacar  agua,  ¿cómo  ofreces 
de  sus  caudales?  « Pues  bien, 
El  añadió^  los  que  beban 
de  este  pozo,  has  de  saber, 
que  por  mucha  agua  que  gasten, 
volverán  á  tener  sed. 
Más  la  fuente  de  aguas  vivas 
que  yo  -tengo  y  que  daré, 
satisfará  para  siempre, 
al  que  la  llegue  á  beber. » 
«Dame  de  esa  agua  Señor, 
ella  dijo,  y  no  tendré 
que  tornar  más  á  este  pozo, 
para  sacarla.»  «Anda  vé, 
le  respondió  el  Nazareno, 
y  como  honrada  mujer 
trae  contigo  á  tu  marido. » 
«No  le  tengo.»  «Dices  bien, 
cinco  has  tenido  y  el  sexto, 
tampoco  tu  esposo  es. » 
Magd.      (Oh  que  rubor)  (Aparte.) 
Saka  Tiene  gracia, 

adivinar  así,  ¿eh? 
lo  que  es  yo  ni  en  veinte  leguas 
me  acercaba,  que  el  saber, 
agenas  vidas  es  cargo 
de  conciencia. 
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Acaba  pues, 
¿qué  hizo  la  Samaritana? 
¡Q.ué  se  yo!  do  allí  se  fué, 
arrepentida,  llorosa, 
y  convertida  á  la  vez. 
¡Oh  que  varios  pensamientos 
me  acometen  de  tropel!  (Aparte.) 
Pero  mira  hacia  ya  lejos; 
Magdalena  ¿no  le  ves? 
Sí;  entre  la  turba  descuella 
como  el  lirio  en  el  vergel. 
¿Conocerle  no  querías? 
Pues  mírale  pronto  y  bien. 
No  puedo,  hay  en  su  rostro  (con emoción.) 
tan  grave  expresión,  que  es, 
imposible  en  él  fijarse. 
¡Qué  niñal 

Y  has  de  saber 

(Con  gran  convicción.) 

que  gran  respeto  me  inspira; 
¡yo  que  á  nadie  respeté! 

(Baja  la  vista  y  vuelve  el  rostro,  corno  huyendo  ele  las 
miradas  del  Nazareno,  que  se  supone  pasa  entonces  por 
ei  campo;  óyese  el  rumor  de  lo  turba  que  le  acompaña.) 

La  fortuna  te  protege 
aquí  se  va  á  detener, 
para  hablar  al  pueblo. 

¿Ol?...  (Sin  mirar  al  campo.) 

¡Pero  mírale  mujer!  (instándole.) 

Déjame  Sara.  (Resistiendo.) 

¿No  quieres?  (Con  estrañeza.) 

Mejor  sin  mirar  oiré. 
Respetaré  tu  capricho; 
pero  te  privas  de  ver, 
la  más  hermosa  figura 
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que  puede  en  la  tierra  haber. 
Partido  tiene  el  cabello 
y  orla  su  morena  sien, 
para  en  rizos  abundosos 
sobre  la  espalda  caer. 
Partida  también  la  barba, 
y  de  un  color  que  no  es, 
ébano  puro  ni  oro; 
la  túnica  y  el  taleh, 
son  de  jacinto  y  azul; 
descalzos  lleva  los  pies; 
y  á  la  verdad  Magdalena 
lástima  tengo  de  él, 
que  ser  tan  hermoso  y  pobre 
aumenta  más  su  valer. 
Los  ojos...  caso  más  raro... 

nO  puedo  Verlos...   (Vacilante.) 
M  A  GD .  ¿Por  qué?  (Con  ansiedad . ) 

Sara.        Porque  son  cual  rayos  vivos 

y  me  deslumbran,    (Tapándose  los  suyos  con  la 
mano.) 

Magd.  ¡Qué  ser, 

el  que  describes,  tan  digno 
de  admiración! 

Sara  Por  mi  fe,  (con  despecho.) 

que  bastante  le  he  admirado 

y  más  no  le  quiero  Ver!  (Retírase  de  la  ven- 
tana.) 

Magd.      Empieza  á  hablar.  ¡Sara  calla 

por  favor! 
Sara  Y  más  haré: 

mientras  vuelta  toda  oidos 

para  nada  comprender, 

escuchas,  por  Ana  voy 

y  con  ella  volveré. 
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(Tal  vez  unidas  las  dos,  (Aparte.) 
logre  nuestro  afecto  fiel, 
que  Magdalena  se  anime 
y  torne  á  su  antiguo  ser. 
¡Bastantes  amargas  horas 
de  tristeza  y  de  desdén, 
tendremos  si  por  acaso 
llegamos  á  la  vejez!) 

ÍVase  silenciosamente,  ¡Magdalena  queda  junto  á  la 
ventaua,  vuelta  hauia  adentro,  escondido  el  rostro  en- 
tre las  manos  y  escuchando  sin  apercibirse  de  la  mar- 
cha de  su  amiga.) 

ESCENA  CUARTA 

MAGDALENA 

]Oh  que  voz  tan  poderosa 
y  que  persuasivo  acento 
ha  puesto  Dios  en  los  labios 
de  ese  humilde  Nazareno! 

(Breve  pausa.) 

¡Cuántas  grandes  enseñanzas 
en  brevísimos  conceptos, 
cuántas  graves  reprehensiones 
de  mis  locos  devaneos! 

(Mira  á  hurtadillas  y  prosigue.) 

Ya  se  aleja,  ya  las  turbas 
con  solícitos  anhelos, 
se  estrechan  en  torno  suyo 
al  par  que  le  van  siguiendo. 
¡Jehová  le  proteja  y  guarde 
para  bien  de  nuestro  pueblo! 

/Retírase  de  la  ventana  y  queda  en  pie  eu  medio  de  la 
estancia,  inclinada  la  cabeza  en  actitud  reflexiva,  y 
caldos  los  brazos  con  amargo  desaliento.  Estúdiese  bien 
el  efecto  de  esta  situación :  después  de  un  momento  le« 
vanta  la  cabeza,  y  declama  con  agitación.) 
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¿Qué  pasa  por  mí?  ¿qué  varios 
y  encontrados  pensamientos, 
airados  romper  intentan 
la  estrecha  cárcel  del  pecho? 
Una  voz  desconocida 
¿puede  causar  tal  tormento? 

(Nueva pausa  J 

Pero  en  fin,  ¿qué  es  lo  qne  ha  dicho? 
pensarlo  despacio  quiero. 

í  Repite  con  pausa  y  como  recordando.) 

«Si  el  grano  de  trigo  hechudo 
en  el  surco,  muere  luego, 
da  fruto,  más  si  no  muere 
es  perdido  sin  remedio. 
Así  quien  ama  á  su  alma 
con  desordenado  extremo, 
la  perderá,,  quien  la  humille 
tendrá  venturoso  premio. 

(otra  breve  pausa. ) 

Cual  preciosa  margarita 
es  el  reino  de  los  cielos, 
el  que  quiera  poseerle 
rompa  con  el  mundo  entero, 
Imposible  es  en  la  tierra 
servir  fielmente  á  dos  dueños; 
Dios  ó  el  mundo:  ¡desdichado 
el  que  sirve  al  mundo  ciego! 
¡Eso  ha  dicho!  ¡qué  sentencias 
tan  terribles!  ¿Y  qué  he  hecho 
yo,  sino  servir  al  mundo 
con  desatinado  anhelo? 
Rompiendo  el  yugo  suave 
del  sagrado  hogar  paterno, 
vivo  en  orgías  y  placeres 
sin  ley,  sin  Dios  y  sin  freno. 
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Escándalo  de  Betania 
y  vergüenza  de  mis  deudos, 
aparentando  alegrías 
cuando  de  tristeza  muero, 
ni  aun  en  la  paz  de  mi  alma 
me  es  posible  hallar  consuelo, 
porque  cansada  de  luchas, 
de  placeres  y  tormentos, 
agonizo  siempre  ansiosa 
de  un  bien  que  jamás  poseo. 
¿Y  he  de  seguir  tal  camino? 
¿No  ha  de  haber  otro  sendero, 
para  quien  virtud  y  honra 
abandonó  con  desprecio? 

/Paséase  con  agitación  j 

]Oh  redes  engañadoras 
de  culpables  embelesos, 
joyas  ricas,  blancas  perlas, 
que  ocultáis  gotas  de  cieno! 
]Os  desprecio,  os  abomino, 
y  en  el  alma  os  aborrezco; 
pues  sois  los  lazos  infames 
de  la  perdición  del  cuerpo! 

(Arranca  los  hilos  de  perlas  del  tocado,  los  collares  y 
arracadas,  y  los  arroja  al  suelo;  desprende  el  cinturón  de 
oro,  suelta  los  broches  de  las  pulseras  y  las  arroja  lejos 
de  sí;  quítase  el  manto  y  permanece  con  la  túnica  suel- 
ta y  destrenzado  el  cabello  J 

¿Qué  haré?  perdón  de  mis  culpas 
demandar  al  Nazareno; 
jPerdón!...  ¿Y  si  me  desprecia? 
¿Y  si  el  vulgo  torpe  y  necio 
viéndome  humillada  ríe?  (vacilando.) 
Que  ría  pues...  ¡bien  lo  merezco! 
Y  si  he  sido  antes  cual  piedra 
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de  escándalo,  yo  prometo 
que  ejemplo  de  pecadoras 
será  mi  arrepentimiento! 

ÍSale  resueltamente.) 

ESCENA  QUENTA 

SARA,  ANA,  DORINA  y  LAS  DOS  ESCLAVAS 


Sara 

Ana 
Escl.  2. 

DORINA 

Ana 
Sara 

Escl.  2.1 
Sara 


Dorina 

Ana 
Dorina 


Sara 

Ana 
Dorina 


¡Magdalena! 

¿Dónde  ha  ido? 
'  ¡No  lo  sé! 

¡Jehová  me  asista! 
Ved  las  joyas  de  mi  ama... 
¿Quién. las  arrojó? 

Ella  misma, 
sin  duda. 

¿Más  por  qué  ha  sido? 
¿Quién  lo  sabe?  Distraída 
de  codos  á  esa  ventana 
y  oyendo  con  ansia  viva, 
lo  que  Jesús  Nazareno 
á  la  multitud  decía: 
me  la  dejé  hace  un  momento... 
No  digas  más,  por  desdicha 
comprendo  lo  que  ha  pasado; 
¿Y  qué  es? 

Señora  mía, 
la  mayor  de  las  desgracias;    ■ 
¡Magdalena  está  perdida! 

¡Perdida!  (Con  aflicción  y  asombro  ) 

¿Qué  dices? 

¡Ay! 
la  verdad  pura  }r  sencilla! 
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¿Pero  la  causa?... 

Ese  hombre  (Cou  rencorosa 
rabia.) 

á  quien  Jehová  en  su  justicia, 
castigar  debe  sin  duda, 
por  lo  que  al  pueblo  predica; 
tiene  unos  razonamientos 
de  extraña  filosofía, 
que  manda  dejarlo  todo 
para  seguir  su  doctrina. 
Ella  niña,  impresionable, 
sin  esperiencia  en  la  vida, 
da  fe  á  tales  desatinos 
y  la  prueba  es  clara... 

(Señalando  á  las  galas  y  alhajas  que  nadie  ha  recogido 
y  que  todas  contemplan  con  tristeza;  Ana  se  ha  acerca- 
do á  la  ventana  y  al  mirar  afuera,  vuélvese  de  pronto  y 
dice  á  Sara . ) 

Mira, 

Sara,  ¿será  Magdalena 
la  que  allí  vá? 

ÍDorina  que  avanza  con  ansiedad,  mira  y  no  da  lugar  á 
que  Sara  icsponda,  pues  suponiendo  verla  exclama 
impetuosamente.) 

Sí,  la  hija 
de  mi  sangre...  ¿por  qué  el  Cielo, 
en  su  piedad  compasiva, 
no  dejó  cegar  mis  ojos 
antes  de  ver  este  día? 

(Todas  la  rodean  y  escuchan  afligidas,  mientras  ella 
continúa  con  amarga  expresión.) 

Madre  soy  de  esa  infeliz 
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porque  he  sido  su  nodriza, 
y  la  sangre  de  mis  venas 
está  con  su  sangre  unida. 
Sus  triunfos  eran  mi  encanto, 
su  hermosura  mis  delicias, 
¿qué  he  de  sentir  ahora  al  verla, 
decidlo,  señoras  mías? 

Allá  Va  pobre  y  humilde  (señalando  á  donde 
supone  que  ve  á  Magdalena.) 

destrenzada  y  mal  prendida; 
cubierto  de  un  tosco  velo 
que  ni  su  esclava  querría, 
aquel  cabello  de  oro 
que  era  su  gala  más  rica..., 
Sara        ¿Dónde  irá? 

DoRINA  ¡Sábelo  el  cielo,  (Con  gravedad.) 

más  tened  por  cosa  fija, 

que  para  el  mundo  y  nosotras 

Magdalena  está  perdida! 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 
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CUADRO  SEGUNDO 

LA  MISMA  DECORACIÓN 


iPVIagdalena  entra  despacio,  lleva  el  cabello  tendido  por  la  espalda  y 
en  la  mano  izquierda  el  jarro  ó  copa  del  perfume,  que  halle- 
vado  á  casa  del  Fariseo  )  * 

ESCENA  SEXTA 

MAGDALENA 

¿Es  lili  SUeñO  lo  pasado'3   (Deja  lacopaenel 
tocador.) 

¿Es  acaso  realidad 
¿Será  cierta  la  piedad 
qué  el  Nazareno  ha  mostrado? 
¿Cómo  á  sus  pies  he  llegado? 
Pensemos  alma,  pensemos, 
y  despacio  meditemos 
en  esta  grave  cuestión; 
que  importa  la  salvación 
si  ganamos  ó  perdemos. 

Hollando  bajo  mis  pies 

todo  respeto  y  sagrado 

por  entre  el  pueblo  he  pasado 

de  escándalos  á  través 

¿Y  esta  la  ventura  es? 

No  mil  veces;  que  abatida 
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entre  el  fausto  y  afligida, 
con  escarnios  y-  loores, 
llena  de  acerbos  dolores 
se  ha  deslizado  mi  vida. 

Todo  mentira  y  escoria, 
todas  pasiones  impuras, 
todo  graves  amarguras, 
todo  falaz  vanagloria. 
He  aquí  la  tremenda  historia 
de  vida  como  la  mía, 
y  en  tan  desigual  porfía 
he  visto  correr  los  años, 
hallando  mil  desengaños 
por  un  sueño  de  alegría. 

Tiemblo  si  el  pasado  leo... 
¿Más  cómo  así  me  he  atrevido 
y  en  pos  de  Jesús  he  ido 
á  casa  del  Fariseo? 
Cuando  me  asaltó  el  deseo, 
nada  pensé  ni  sentí... 
¡ni  recuerdo  cómo  fui! 
Tan  solo  sé  que  allí  estaba, 
y  aunque  en  la  mesa  se  hallaba 
ni  le  miré  ni  le  vi. 

(Muy  pausado  ) 

Póstreme  á  sus  pies  llorando 
y  del  ungüento  oloroso, 
como  bálsamo  precioso 
los  bañé  toda  temblando. 
Cuando  los  iba  enjugando 
con  mis  cabellos  oía, 
muchas  voces  que  á  porfía 


—  27  — 

me  censuraban  del  hecho, 
y  aunque  no  lo  vi,  sospecho 
que  era  Simón  quien  decía. 

¿Cómo  permites,  Señor, 
que  esa  mujer  pecadora, 
se  atreva  á  tus  pies  ahora 
á  arrastrar  su  deshonor? 

Arrójala...  mi  temor  (lixtremeciéudose.  ) 

tan  grave  y  terrible  era, 
que  deseaba  se  abriera 
la  tierra  bajo  mis  pies, 
y  de  su  seno  á  través 
mi  confusión  escondiera. 

Entonces  Jesús  habló:... 
y  su  voz  cual  voz  del  Cielo, 
mi  desconsuelo  en  consuelo 
con  sus  palabras  trocó 
«¿Por  qué,  grave  preguntó 
molestáis  á  esta  mujer? 
Hoce  lo  que  debe  hacer, 
ungir  ele  aroma  preciado, 
al  que  pronto  sepultado 
bajo  una  losa  ha  de  ser.» 

«Tu  Simón  que  eres  mi  amigo 
al  recibirme  en  tu  casa, 
no  me  unges  ¿y  pones  tasa 
al  que  así  lo  hace  conmigo? 
En  verdad  á  todos  digo 
que  do  quiera  se  leerá 
tal  hecho,  celebrará 
el  mundo  entero  su  historia. 
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y  esta  mujer  alta  gloria, 
por  ello  siempre  tendrá . » 

Luego  volviendo  hacia  mí, 
su  grave  y  serena  faz: 
«  Ve  mujer.. .  no  peques  más;-» 
de  su  mismo  labio  oí: 
«Perdón  ludirá  para  tí, 
pues  aunque  mucho  has  pecado 
mucho  también  has  amado: 
vete  en  paz«  me  repitió.» 
Marché,  nadie  me  insultó 
y  aquí  de  nuevo  he  llegado. 

jOh!  ¿cómo  podré  pagar, 
tal  bondad?  ¿Cómo  mi  alma 
su  dicha,  su  paz,  su  calma, 
podrá  al  mundo  demostrar? 
Si  antes  viví  para  amar 
engañosas  ilusiones, 
ahora  las  humillaciones, 
tormentos  y  sacrificios, 
serán  triaca  á  mis  vicios 
y  freno  de  mis  pasiones. 

Desde  hoy,  quiero  emprender 
Llena  de  ferviente  anhelo, 
la  senda  que  lleva  al  cielo 
por  medio  del  padecer. 
Así  una  débil  mujer 
probará  con  el  sufrir, 
que  si  mal  pudo  vivir, 
una  vez  arrepentida, 
hará  perfecta  su  vida 
para  en  perfección  morir. 
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ESCENA  SÉPTIMA 

Sara,  ana  y  magdalena 

¿Qué  locuras,  qué  delirios 
eu  Betauia  de  tí  cuentan? 
¿A  casa  del  Fariseo 
á  qué  has  ido 

¡Magdalena  (con  cariño, 
vuelve  en  tí,  ¿por  qué  te  haces, 
con  tan  graves  imprudencias, 
fábula  de  los  ociosos 
que  nos  odian,  cuyas  lenguas 
como  afilados  puñales 
nos  hieren  y  nos  afrentan? 
¿Qué  pensamientos  te  arrastran, 
que  nuevos  proyectos  llevas? 
Dilo  pronto  por  tu  vida 
que  me  importa. 

Compañeras 
ni  una  palabra,  os  lo  ruego. 
Es  preciso. 

Mi  existencia 
de  escándalos  y  placeres 
ha  terminado. 

Tu  sueñas. 
Hermana  ¿qué  es  lo  que  dices? 
La  verdad;  teugo  vergüenza 
de  los  años  que  he  perdido 
en  miserables  flaquezas. 
Y  vivir  quiero  tan  solo 
para  dura  penitencia. 
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Ana         Nuestra  amistad... 

Magd.  ¡No  prosigas! 

Sara        Los  placeres... 

Magd.  Deja,  deja, 

Ana  El  amor...  ¿serás  también 

sorda  á  su  voz  alhagüeña? 
Magd.       ¡Oh  amigas  queridas  mías! 

¿Cómo  pintaros  pudiera, 

lo  que  siente  el  pecho  herido 

donde  el  pudor  se  revela? 

¡Amor!  no  manchéis  tal  nombre! 

despreciad  el  que  os  ofrezcan: 

¿quién  rinde  á  la  cortesana 

el  amor  que  á  la  doncella? 

¡Oh  amigas!  si  en  los  delirios 

me  seguisteis  tan  de  cerca, 

seguidme  también  ahora 

en  más  venturosa  senda. 
Sara        Yo  con  valor  no  me  hallo  (Avergonzada.) 

te  lo  confieso  de  veras, 

aunque  tu  voz  en  mi  pecho 

ecos  extraños  despierta. 
Ana  Pues  yo...  en  fin...  no  se  que  diga.. 

(mi  Confusión    es    inmensa)    (Aparte  y  titu- 
beando.) 

ESCENA  OCTAVA 

DICHAS  Y  DORINA 


Dorina    Niña  de  los  ojos  míos, 
bellísima  Magdalena, 
¿ya  estás  aquí?  te  aseguro 
que  me  has  dado  gran  tristeza. 
¿Saldrás  al  fiu  de  paseo? 
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Magd. 

DORINA 

Magd. 

Dorina 

Magd. 

Dorina 

Magd. 

Dorina 

Magd. 
Dorina 
Magd. 
Sara  (a 

Dorina 

Ana 

Sara 

Ana 

Dorina 

Magd. 


No.   (con  sequedad.) 

¿Pero  estás  enferma?  (cou  ansiedad.) 
Tampoco;  ¿sabes  nodriza, 
que  nos  separamos? 

¡Buena 
está  la  broma! 

No  es  broma, 
es  que  va  á  ser  mi  existencia, 
muy  otra  de  lo  que  ha  sido. 
¿Y  qué  hará  esta  pobre  vieja 
sin  ver  la  luz  de  sus  ojos, 
flor  de  las  flores? 

(Me  apena,  (Aparte.) 
pero  es  preciso.) 

¡Alma  mía, 
no  me  abandones! 

Es  fuerza.  (Conmovida.) 

¿Pero  dónde  vas?  ¿te  callas? 
(¡Pobre  mujer!)  (Aparte.) 
Dorina.)  No  la  sientas, 

que  hace  su  gusto. 

¡NÓ,  lió!  (Con  violencia 

Sí,  porque  está  bien  resuelta. 

¡Amiga!  (Acariciándola.) 

¡Hermana  querida! 
¡Hija  amada,  Magdalena 
¿Cómo  vivirás  sin  lujo,       nos) 
sin  alhajas  ni  riquezas? 
¡Dejadme,  por  mi  desgracia, 
conozco  desde  edad  tierna, 
las  falsas  dichas  que  ofrecen 
las  venturas  de  la  tierra! 
¡Dejadme  buscar  del  cielo 

la  dicha  imperecedera!  (Resistiéndose  y  recha- 
zando sus  caricias.) 


(Id.) 

í Besándole  las  nía- 
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DoítINA      ¡Por  faVOll..  (Suplicante.) 

MAGD.  Déjame  ya.  (Con  firmeza.) 

S.  y  Ana  ¡Por  nosotras! 

Magd.  ¡Vanas  quejas! 

Si  la  Madre  de  Jesús 
quiere  admitirme  por  sierva, 
¡con  ella  me  voy,  sabedlo! 
¡Y  si  me  queréis  de  veras, 
como  en  el  mal  me  seguísteis 
seguidme  en  la  penitencia! 

(Háceles  una  señal  de  despedida  y  sale  despacio,  con  inquebrantable 
resolución.  Dorinase  deja  caer  en  tierra  gimiendo  y  mesándose 
el  cabello,  como  si  no  pudiera  con  lo  inmenso  de  su  dolor. 
Ana  tiende  los  brazos  á  Magdalena,  y  Sara  vuelta  de  espaldas' 
se  cubre  los  ojos  llorando  silenciosamente  ) 


PIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO 
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CUADRO  TERCERO 


(Cueva  agreste  rodeada  de  rústica  vejetación;  en  frente  del  especta- 
dor una  piedra  grande  que  figura  como  mesa,  y  sobre  ella  una 
Cruz  hecha  toscamente  con  dos  pedazos  de  tronco;  al  pie  algu- 
nos ramos  de  flores  silvestres,  junto  á  la  cruz  una  calavera,  nn 
libro  y  unas  disciplinas,  a  la  derecha  otra  piedra,  que  sostiene 
uncantarillolleno.de  agua.  Magdalena  vestida  con  una  pobre 
túnica  morada  y  esparcido  el  cabello,  está  ai-rodillada  junto  á 
la  piedra  donde  »e  halla  la  Cruz;  puesto  sobre  ella  uno  de  los 
brazos  y  descansada  en  él  la  cabeza  como  dormida.  Óyese  una 
melodía  muy  suave  y  lejana;  la  penitente  se  agita  como  que- 
riendo despertar,  y  .1  medida  que  lo  consigue  va  cesando  la 
música  hasta  apagarse  los  últimos  acordes  cuando  ella  se  le- 
vanta. 

ESCENA  NOVENA  Y  ÚLTIMA 


MAGDALENA 

¡Oh  que  célica  armonía, 
con  suavísimos  acentos, 
endulza  mis  sufrimientos 
y  me  llena  de  alegría! 
¡Edén  de  gloria  ideal, 
que  dormida  me  recrea; 
cuanto  el  alma  te  desea 
desde  su  escoria  mortal! 
¡Amor  de  Dios!  puro  amor; 
que  mi  corazón  inflamas, 
con  las  suavísimas  llamas 
de  tu  iuestinguible  ardor! 
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¿Cuándo,  cuando  romperás 
estos  terrenales  lazos, 
y  á  los  eternos  abrazos, 
dichosa  me  llevarás? 

(Adelanta  un  poco  y  declama  con  infinita  dulzura.) 

¡Gracias  Señor!  no  es  de  hierro 

por  dicha  el  cuerpo  doliente, 

y  ya  el  alma  alegremente, 

siente  acabar  su  destierro! 

¿Pero  vivo  acaso  yo 

en  el  mundo  solitario, 

desde  que  allá  en  el  Calvario, 

el  Hijo  de  Dios  murió? 

¡Oh  quérecuerdo,  qué  día,  (Extremeciéndo 

aquél  en  que  agonizante,- 

la  Madre  tierna  y  amante 

al  Nazareno  seguía! 

A.un  me  parece  escuchar 

la  rabiosa  muchedumbre, 

y  del  Calvario  á  la  cumbre 

ver  á  la  Virgen  llegar. 

¡Madre  de  mi  corazón! 

¡Cuánto,  cuánto  padeciste, 

cuando  los  tormentos  viste 

de  la  sangrienta  Pasión! 

Permanece  algunos  instantes  en  actitud  pensativa,  como  medil 
do  lo  que  recuerda,  después  suspira,  pasa  las  manos  po¡ 
frente,  hecha  e)  cabello  á  la  espalda,  y  continúa  con  un  acej 
tristísimo. 

¡Yo  también  estaba  allí 
y  de  la  sangre  vertida, 
bautismo  de  eterna  vida, 
en  mi  frente  recibí! 
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roma  la  Cruz  y  la  estrecha  a  su  pecho,  la  besa  con  revélente  amor  y 
continúa  mirándola.) 

¡Cruz  bendita,  y  santa  Cruz 

que  era,  suplicio  afrentoso, 

y  hoy  eres  timbre  glorioso 

y  faro  de  eterna,  luz! 

En  tí  sin  piedad  clavaron 

al  Rey  de  la  tierra  y  Cielo, 

v  con  grave  desconsuelo 

en  tí  morir  le  dejaron. 

¡Quién  piensa  en  tí  y  no  se  espanta, 

quien  piensa  en  tí  y  no  se  arredra, 

tiene  el  corazón  de  piedra, 

que  ningún  dolor  quebranta! 

¡Oh  Cruz!  vivir  he  querido 

fijo  en  tí  mi  pensamiento, 

con  el  continuo  tormento 

del  pasado  que  he  tenido. 

Y  tanto  me  ha  hecho  llorar 

la  memoria  de  mi  afrenta, 

que  si  del  llanto  hago  cuenta 

es  inmenso  como  el  mar. 

[Vuelve  á  dejar  la'Cruz  sobre  la  piedra,  y  da,  algunos  pasos  mostrando 
gran  agitación. 

Solo  me  falta  valor 
para  no  ver  á  María, 
Madre  amada,  Madre  mía, 
y  Madre  de  mi  Señor. 
Pero  debo  padecer 
y  en  nada  gozo  buscar; 
mucho  sufrir,  mucho  amar, 
tal  mi  vida  debe  ser. 
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(Con  profunda  humildad:    breve  pausa,  de  pronto  vacila,  se  pasa  las 
manos  por  el  rostro  y  exclama: 

¿O.ué  es  ésto?  extraño  delirio 
mi  razón  entorpeciendo, 
va  el  corazón  oprimiendo 
con  dulcísimo  martirio. 

(Vuelve  á  vacilar,  y  se  acerca  á  la  piedra  donde  está  la  Cruz.) 

¡Si  ésto  es  morir,  venga  pues 
la  muerte  y  bendita  sea, 
que  así  plácida  recrea, 
al  que  flaco  y  débil  es! 

(Déjase  caer  blandamente  de  rodillas  y^se  recuesta  en  la  piedra:  vuel 
ve  á  tomar  la  Cruz  y  la  abraza  tiernamente,  moviendo  los  1 
bios  como  si  le  hablara  con  gran-|  recogimiento  y  devoción;  de 
pronto  se  incorpora  con  angustia'Ly^exclama:) 

¡Madre  amada,  Virgen  mía, 
ampárame  en  esta  hora! 
Tu  Magdalena  te  implora 
en  solitaria  agonía! 

(Breve  pausa.) 

¡Y  tú,  Jesús  que  al  Edén 
resucitado  te  alzaste, 
como  á  Dimas  perdonaste 
perdóname  á  mí  también! 

Otra  pausa,  óyese  á  lo  lejos  suaves  acordes  de  música,  que  no  han  de 
cesar  hasta  que  caiga  el  telón;  Magdalena  va  tornando  a  dejar 
se  caer  sobre  la  piedra,  sonriente  y  como  transfigurada  ) 

¡Oh  que  hermosa  aparición, 
me  asegura  tu  clemencia! 
¡Bendita  la  penitencia 
que  logra  tal  galardón! 
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(Inclina  la  cabeza,  y  la  descansa  sobre  la  piedra,  siempre  abrazada  á 
la  Cruz  y  espira,  viéndosela  iluminada  por  una  luz  clarísima, 
que  no  debe  extinguirse  hasta  que  se  corra  el  telón;  á  los  acor- 
des de  la  música  se  unen  voces  de  angeles  que  cantan.) 

CORO  DE  ÁNGELES 

¡Ven  al  Cielo  feliz  penitente, 
ven  al  cielo  por  fin  á  gozar, 
la  corona  que  Dios  ha  ofrecido 
al  que  es  fit;l  en  sufrir  y  en  amar! 

(Aparecen  dos  ángeles  que  la  sostienen  y  coronan  cuaudo  espira'.} 
(Repite  el   coro  más  lejano,  hasta  apagarse  débilmente  los  últi- 
mos acordes  ) 


Se  halla  de  venta  al  precio  de  50  céntimos  el  ejemplar 
en'las  principales  librerías.     * 


